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H ace a lg u n o s a ñ o s e n c o n tré  en  u n a  ca ja  d e  re cu erd o s d e  fam ilia  u n a  c a rta  d e  
D o lo re s  L a v a lle  C o rre a s  d e  L a v a lle  a  su  p rim o  A g u stín  V id e la  C o rre a s  c o n  m o tiv o  
d e l n a c im ie n to  d e  su  h ijo  H é c to r V id e la  P o n ce , m i p ad re . In vestig u é, p e n sé  y —so b re  
to d o  sen tí— a  p a rtir  d e  e sta  m u y  in te re sa n te  c a rta . In d ag u é so b re  su  a u to ra , so b re  
su  d estin a ta rio  y  so b re  o tra s  p e rso n a s d e  la  fam ilia  a llí n o m b rad a s y  p re se n té  estas  
re fle x io n e s  e n  u n  C o n g re so  d e  h is to ria  re g io n a l y  e n  las d ic ta s  c o rre sp o n d ie n te s* 1. 
Q u e d ó  e n  m í la te n te  la  c u rio s id a d  p o r  sa b e r c ó m o  h ab ía  v iv id o  la  m a d re  d e  la  a u to ra  
d e la  e p ísto la , D o lo re s  C o rre a s  d e  L avalle , las la rg as au sen cias d e  su  m arid o , Ju a n  
G a lo  d e  L ava lle , c ó m o  h a b ía  so b re lle v a d o  lo s  avatares e x trem o s d e  su  ex isten cia . 
H o y d a ré  las resp u estas q u e  h e  p o d id o  en co n tra r.

E l 9  d e  a b ril d e  1 7 9 8 2 n a d a  e n  M en d o za  M aría  d e  lo s  D o lo re s  C o rre a s  
E sp in ó la , h ija  d e  Ju a n  d e  D io s  C o rre a s  y  d e  E d u ard a  E sp in ó la  L em o s3. L o s  C o rre a s  
e stán  e n  M e n d o z a  d esd e  e l s ig lo  X V I I , y a  q u e  e n  esa  ép o ca  lle g ó  e l M a e stre  d e  
C a m p o  d o n  P e d ro  C o rre a s  d e  L a rre a , c o m o  T en ien te  M a y o r y  Ju s tic ia  M a y o r d e  
M en d o za4. N ie to  d e  P e d ro  C o rre a s  d e  L a rre a  fu e  Ju a n  d e  D io s  C o rre a s, q u ien  se

* C o n feren cia p ro n un ciada en  la  s e d e  d e  la  Ju n to  d e  E stu d io s H istó rico s d e  M endo za e l 16 d e  ju n io  d e  2011 .
1 C £ V id e la  d e  R ivero , G . (1991). "H isto ria  e  in trah isto ria  en  u n a carta  d e D o lores L avalle  d e  L avalle  (1892)” , 

ppt 429 -448 .
2  L a  m ayo r p aste  d e  la  b ib lio g rafía  d a  co m o  añ o  d e  su  n acim ien to  1799. A do p to  la  fech a d e  1798 b asán dom e 

en  e l artícu lo  d e  S ilv eyra , J. R . (1980) p p  2 7 -4 2 , qu ien  co n su ltó  e l A cta d e  B autism o .
3  E duarda E sp in ó la L em o s, n a d ó  en  M endo za e l 16 d e o ctub re de 1772. F ue h ija  d e  P edro  E sp in ó la P ardo, 

n ac id o  en  1731 en  O rtigu eú a , L a  C o ru ñ a , E sp añ a y  fallecid o  en  M endo za, A rgen tin a , e l 19  d e  feb rero  d e 
1806 , q u ien  se  casó  en  1764  co n  B árb ara L em o s L ad ró n  d e  G uevara. É sta e ra  d escen d ien te d e  G asp ar d e  
L em o s; q u e  m arch ó  a  la  co n q u ista  d e  C uyo  co n  P ed ro  d e l C astillo  y  a sistió  en  1561 a  la  fun dación  d e  la  
d u d a d  E duarda s e  casó  en  m arzo  d e  1793 co n  Ju an  d e  D io s C o rreas. M urió  en  1855. (B aso  e sto s d a to s 
en  R om án  S ilv ey ra ,J. O h  d t ,  p  2 8  y  en  la  gen ea lo g ía  q u e ap arece  en  In tern et: w w w gen ealo g iafam iliar.n et, 
co n su ltad a en  m ayo  2011 ). E s trad ic ió n  en tre  lo s  E sp in ó la q u e  un  cru zad o  tra jo  d e  P alestin a un a esp in a  d e  
la  co ro n a d e  Je su cristo , la  co lo có  en  la  Ig lesia  gen o vesa d e  S an ta M aría  d e  la s  V iñ as y  m u d ó  en  Sp jn o la  su  
p ro p io  ap ellid o . C£ Jav ie rre , Jo sé  M arta (1974).

4  F ue n om brado  p o r e l C o rreg id o r d e  C uyo  Ju an  d e  D io s U rd ió la y  lu ego  co n firm ad o  d  2 6  d e  en ero  d e
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casó con Eduarda Espinóla en 1793. Los Espinóla guardan entre sus tradiciones' 
familiares la imagen de su antepasado Ambrosio Spínola, de origen genoves, que 
se puso al servicio del Rey de España, Felipe IV, y venció á los representantes de 
la casa de Orange en la Guerra por el dominio de Flandes. Velázquez inmortalizó 
esté hecho en su cuadro “Las Lanzas” que pinta el momento en el que Ambrosio 
Spínola recibe las llaves de la ciudad de Breda de manos de Justino de Nasseau, 
después de su rendición, el 5 de junio de 1625. La belleza del cuadro se realza 
por la suprema cortesía con que se relacionan el jefe de los vencedores y  el jefe 
de los vencidos. Algunos descendientes de Spínola se instalaron luego en diversas 
regiones de España, sobre todo en el sur e Islas Canarias, en Galicia y  en diversos 
países hispanoamericanos.

E l padre de Dolores, Juan de Dios Correas, fue regidor del Cabildo de 
Mendoza entre 1814 y 1815, cooperó con San M artín para reunir los elementos que 
requería la  organización del Ejército de los Andes y contribuyó para este fin con 
parte de sus propios bienes. Fue uno de los firmantes del Acta del Cabildo Abierto 
de 21 abril de 1815 y  Presidente de la Sala de Representantes en 1823. En 1824 
fue electo Gobernador y puso en marcha una serie de reformas administrativas, 
políticas, económicas, urbanísticas y  educacionales5. Renunció al cargo de 
Gobernador el 8 de noviembre de 1826. Después de la derrota unitaria en la batalla 

-del Pilar (en 1828), se exilió en Chile, con sus hijos Francisco de Borja e Hilario. De 
su matrimonio con Eduarda Espinóla, nacieron: 1. María de los Dolores Correas 
(1798-1872); 2. Úrsula (1799-1886), quien permaneció soltera; 3. Francisco de 
Borja (1800-1894), abogado, periodista, político de destacada actuación6; 4. Hilario

1602 a través de una real célula dd  26 de enero de 1692, expedida por la audiencia de Santiago de Chile. 
Aportan estos datos Morales Guiñazú (1939), Süveyra (1980) y Correas (1997). Según Morales Guiñazú 
y los historiadores aquí mencionados, que lo siguen, era natural de Huesca, en el Reino de Aragón. En 
cambio, el genealogista Mariano Marcó del Pont afirm a que era natural del Reino de Andalucía. Según él, 
este dato suigc del testamento de una hija de Pedro Correas, mientras que Morales Guiñazú se basa en el 
testamento de un h ija

5 Suprimió el Cabildo, sustituyéndolo por el Departamento de Policía; completó el régimen administrativo 
con el Poder Judicial, deslindando las atribuciones de los tres poderes de Gobierno; creó una Cámara de 
justicia como Tribunal de Apelaciones; organizó la Aduana con el nombre de Colecturía; la M ilicia, la 
Comandancia General de Armas; creó escuelas para ambos sexos; organizó la percepción de impuestos 
y rentas públicas; atendió al ornato de la ciudad, alumbrado e higiene públicas; promovió apertura de 
nuevas calles, desecación de ciénagas, etc , con impulso progresista y espíritu liberal. Durante su gobierno se 
reinstaló el Colegio Nacional de Mendoza que funcionaba en el local del Colegio de la Santísima Trinidad, 
entre otras reformas y progresos públicos. Posteriormente fije Gobernador Delegado desde el 14 de 
setiembre de 1828 hasta el 22 del mismo mes, después de la derrota del Pilar. Cf. Morales Guiñazú, E 
(1939) t  II, pp  73-74.

6 N adó en Mendoza d  10 de octubre de 1800. Cursó sus estudios primarios en el Colegio de la Santísima 
Trinidad en Mendoza, los continuó en Córdoba y posteriormente estudió Derecho en Buenos Aires. En 
1828 se desempeñó como profesor de Derecho Civil y Criminal, en Mendoza. Se exilió en Chile (provincia 
de Aconcagua) por razones políticas (era unitaria como su padre y hermanos). Fue periodista destacado, 
redactor de E l Mercurio de Valparaíso en la época en que lo dirigían Sarmiento y M itre; escribió también en 
E l Iris Argentino, E l Huracán, E l Amigo riel País y La A lga  Mendoána, fundó en Mendoza E l Nuevo Eco de los 
Andes, juntamente con José L. Calle y E l Coracero, con d  poeta Juan Gualberto Godoy. De regreso al país en
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(18 0 1-18 6 8 )7; 5. C oncepción, quien perm aneció soltera y  acom pañó a su herm ana 
D olores en gran parte de su vida; 6. Catalina, que m urió en el terrem oto de 18 6 1 ; 
7. M anuela, esposa de A gustín V idela O rtiz8; 8. M elchora, casada con Jo sé  M aría 
Reina; 9. M odesta, quien m urió soltera en 18 8 4 ; 10 . N azariá, casada con Francisco 
V idela, con quien v iv ió  algunos años com o exiliada en Chile; 1 1 . Carm en, quien 
fue m onja9 10; 12 . N orberto, que perm aneció so ltero y  13 . Fem ando, tam bién soltero.

Según testim onia D am ián H udson, historiador coetáneo suyo, D olores 
C orreas, fue “una de las m ás virtuosas, m ás discretas y  m ás bellas m ujeres de su  
tiem po” lü. V icente C utolo, basado en fuentes, afirm a que fue “m ujer adm irable 
p o r sus virtudes, p o r su dulzura y  finos m odales”. C onoció a Juan G alo  de Lavalle 
(17 9 7 -18 4 1) cuando él llegó a M endoza en 18 15  para unirse, com o Teniente de  
G ranaderos, a  la preparación y  a la ejecución de la  Cam paña L ibertadora dirigida 
p o r el G eneral San M artín. Según el h istoriador Juan R om án Silveyra, tenía p o rte  
distinguido, elevada estatura, cabellos rubios que se arrem olinaban en su  herm osa  
cabeza, incipiente barba ro ja  y  m irada azul. Tenía apenas 18  años, unos pocos 
m eses m ás que D olores. Había nacido en Buenos A ires el 7  de octubre de 1797 .

M endoza era entonces, según la descripción de los viajeros que pasaban p o r 
ella en su cam ino a Chile, una pequeña ciudad de unos doce m il habitantes, que se 
m ostraba acogedora después de las innum erables penurias de la  travesía desde Buenos 
Aires, con casas de barro, galerías, patios, pequeños jardines y  huertos; el Z anjón hada  
él Este, el Tajam ar hada el O este, las im ponentes m ontañas, el clim a soleado, las 
calles sombreadas, entre las que se destacaba La Cañada (hoy Ituzaingo), p o r donde 
circulaban las procesiones religiosas y  los desfiles militares. La atm ósfera m uy especial 
que vivieron los m endodnos durante ese período se puede palpar vividam ente en los 
testim onios literarios que he estudiado redentem ente en un artículo llam ado “San

1852, fue'Senador N acional durante la Presidencia del General Bartolom é M itre, Juez del Crim en interino 
en 1871 y  diputado en la Legislatura Provincial. Se había casado en 1864 con Tránsito Espinóla y falleció el 
14 de julio de 1894. Cf. Silveyra, J. R. O b d t , pp  28-29 y M orales G uiñazú, F. O b  d t, pp .74-75,

7 N adó e l 21 de octubre de 1801, fue un activo unitario, em igró a Chile con su padre y  con su herm ano 
Francisco de B orja, regresó a  M endoza en 1850. Fue G obernador delegado del coronel Juan  de D ios 
V idela en 1861, Consejero del gobierno de. don Luis M olina en enero de 1862, D iputado E lector dd  
G obernador en 1863, Presidente de la Legislatura de M endoza en 1866, entre otros cargos Se casó con 
Inés Espinóla y m urió d  10 de febrero de 1868. (Cf. m ás datos en Silveyra, J. R . O b d t, p  29 y  en  M orales 
G uiñazú, F. O b d t, p  29).

8 D e su matrim onio con Agustín V idela O rtiz nacieron D aniel V idela Correas, casado con D tlfina 
G aligniana (c/s); Agustín V idda Correas, casado con Carm en Ronce (c/s); Agustina, casada con M artin 
M olina (c/s); Lisandro; Carlos, casado con M ercedes Q uiroga (c/s); Adela, casada con Javier M olina (c/s) y 
M odesta, casada con Eleodoro Segura (c/s). M anuela Correas Espinóla de V idda sobrevivió al terrem oto 
de 1861, su retrato (de perfil, porque había perdido un ojo en d  terrem oto) se conserva en d  M usco dd  
Pasado Cuyano, en M endoza. Sobre la actuadón de su m arido, véase M orales G uiñazú, F. O b  d t  p  319 y 
M ansilla, M . (1941), 1 I , pp. 130-131.

9 Según Silvia Baya Carranza, en su juventud se había enamorado de un granadero, quien murió en d  
com bate de Chacabuca Posteriormente sintió la vocadón religiosa.

10 Hudson, D. (1931), p. 207.
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Martín en las letras de Mendoza”11. En novelas como A ntes muertos que esclavos, de Sara 
Castorino, o en M anos Guevara, de Juan Ramón Guevara, o en los Episodios históricos de 
Ludo Funes, o en La Andiada, epopeya de Julio Fernández Peláez, se perdbe cómo 
se integraron San Martín, su esposa: Remedios de Escalada y sus granaderos en la 
sodedad mendodna. Y  también cómo los mendodnos se adaptaron a los cambios 
de todo tipo que estas circunstancias extraordinarias impusieron a la tranquila vida 
provinciana.

Según una muy agradable versión de la vida de Dolores Correas escrita por 
Silvia Bayá Carranza, en forma de autobiografía12, el amor entre Dolores yjuan  Lavalle 
surgió de inmediato cuando se conoderon en una reunión organizada por Remedios 
Escalada de San Martín. El 22 de julio de 1816 se comprometieron desafiando 
la drcunstanda de que Juan partida hada una guerra pocos meses después. Un 
encantador artículo escrito por Femando Morales Guiñazu: “Un baile en honor a San 
Martín”, describe el baile de despedida al Ejérdto de los Andes, pocos días antes de su 
partida a la Campaña libertadora. El baile fue ofreddo por Frandsco Javier Correas 
(pariente de Dolores) y por su esposa Antonia Corvalán, en la casa .llamada Las 
Bóvedas, en Rodeo del Medio, casa que después pasó a la posesión de Javier Molina 
y que fue amorosamente custodiada por sus descendientes hasta el fallecimiento de 
Carola Molina de Baca, quien muñó hace pocos años sin descendencia. El artículo 
de Morales Guiñazú alude a la presencia en el baile de los jóvenes y  muy enamorados 
novios: Dolores y ju an 13. En el momento de la partida del Ejército Libertador; en 
enero de 1817, el pueblo se agolpó en las calles mendodnas para honrado y despedirlo. 
Debió haber sido un momento de gran tensión emocional, de gran desgarro pues 
muchos no volverían; de gran incertidumbre porque la empresa era inédita y ñesgosa. 
La joven Dolores debió agitar su incierto pañuelo de despedida.

Se desarrolló la Campaña, Juan Lavalle actuó heroicamente en numerosos 
combates en Chile y Perú, entre los cuales nombraré Chacabuco, Candía 
Rayada, Maipú, Cangallo, Río Bamba, Junín y Ayacucho. Fue logrando múltiples 
condecoradones y sucesivos ascensos. Seguramente Lavalle se reencontró 
brevemente con Dolores en 1818, año en que regresó, enfermo, por un tiempo a 
Mendoza y  aquí permanedó hasta mejorar y  poder proseguir la Campaña, esta vez 
en Perú. Otra despedida, nuevos combates, nuevos triunfos. En noviembre de 1823 
vudve a Cuyo, ya con el grado de Teniente Corond y poco después, d  7 de abril 
de 1824, casi ocho años después dd  compromiso, Juan Lavalle y Dolores Correas 
Espinóla se casaron en la Iglesia Matriz de Mendoza, bendeddos por el presbítero 
Juan de Godoy. La Revista de la  Junta de Estudios H istóricos de Mendoza reproduce d  acta 
matrimonial14. En ese año de efervescencia política fue depuesto d  gobernador José 
Albino Gutiérrez y Divalle asumió d  cargo, durante unos pocos días de transidón

11 En: Revista de la Jutiía de Estudios Históricos de Mendoza (2009-2010), ppL 163-183.
12 Bayá Carranza, & (2006), pp. 115-123.
13 Morales Guiñazú, F. (1936), pp. 23-27.
14 Ver Acta en Bibliografía.
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hasta e l n u evo  gobierno. A lgunos días después e l nu evo  m atrim onio partió  a B uenos 
A ires, en  com pañía de C oncepción  C orreas E spinóla, herm ana de D olores y  tras 
p en oso  viaje, se alo jó  en  unos cuartos de la  A duana de B uenos A ires, de la  cual el 
pad re de Ju an  era  A dm inistrador. E l 2  de junio de 18 2 5  n ad ó  el p rim er h ijo  del 
m atrim onio: M anuel A ugusto, quien m oriría tuberculoso en M endoza d  8  de abril de  
18 5 0 , antes de cum plir los 2 5  años. D urante este periodo, la  actividad m ilitar de Juan  
determ in ó nuevas separadones. M ientras tanto, D olores, a  quien R om án Silveyra  
llam a la  D am a de la  Soled ad  (¡p. 33 ), desarrollaba una vida activa en B uenos A ires, 
alternan do co n  m ujeres de la  alta sodedad  porteña, entre ellas M ariquita Sánchez 
d e M endeville (antes de T hom pson). N o  fa ltó  durante este p rim er p eriod o  p o rteñ o  
de la  v id a  d e D olores, algún viaje  a M endoza, com o el que realizó toda la  fam ilia 
cuando Lavalle, después del com bate de Y erbal, en  Brasil, g o zó  de una licencia. E l 
via je  en  galera fue la rg o  y  pen oso , com o lo  eran  todos en esa época y  en esta ocasión  
som etido a grandes acdden tes clim áticos.

D espués del fusilam iento de D o rreg o  y  de o tro s acontedm ientos históricos 
adversos, la  fam ilia L avalle C orreas se exilió  en la  B anda O riental en  setiem bre de  
18 2 9 . Se  in stalaron  en  C olon ia de Sacram ento donde arrendaron una estanzuela 
llam ada “L os Laureles”, en  situ ad ón  económ ica ajustada. Lavalle cam bió su  u n iform e  
militar p o r las ro p as de labrador, D o lo res se dedicó al cuidado de lo s hijos y  del hogar 
y  am bos frecu en taron  e l trato  de lo s exiliados unitarios, en tre ellos M ariquita Sánchez 
de M endeville15. E sos fu ero n  lo s años en  que los esposos v iv ie ro n  m as tiem po juntos 
y  cuando n a d ero n  lo s o tro s tres hijos: M ana de los D olores (nadda el 2 7  de m ayo de 
18 3 1 ) , Juana H ortensia (nadda el 2 5  d idem bre 1832) y  Juan B ernabé (nacido e l 2 1  

agosto  18 3 4 )16.

15 M ariquita d ice en su “D iario  (1839-1840)", escrito  en  M ontevideo: "H e visto  a  Lavalle con grandes 
esperanzas en e l p o rv en ir [ . .  J  L a fam ilia d e  Lavalle se com pone de su esposa, adm irab le p o r sus virtudes 
y  du lzura, de finos m odales y  cuatro  h ijos: dos varones y  dos m ujeres, todos lindos. N o se puede dar un  
cuadro  m ás in teresante. C uando encuentro u n a fam ilia que puede figurar y  dar in fluencia, perteneciente 
a  la  civ ilización , m i corazón  se reposa, com o cansado d e lo s torm entos que ofrece la barbarie. H ay m il 
pequeños in d icio s que d a  la  cu ltu ra, que lo s d istingue la v ista acostum brada ráp idam ente, y  este encuentro 
es un  p lacer inexp licab le para qu ien  lo  siente. [. ..J  E l corazón respira pensando en  un  orden d iferen te de 
cosas para e l futuro. E ste e s  un buen d ía  p ara m í”  (25 d e ab ril d e 1839, transcripto  en  Cuntas de M ariquita 
S áw be% com pilación , p ró logo  y  notas d e C lara V ilaseca, p . 377-378).

16 M anuel A ugusto  (1825-1850) se  educó en  M ontevideo y  en  C hile. M urió  a  lo s 25 años en  M endoza, 
tu b ercu lo sa D olores Lavalle d e  Lavalle, n ad ó  en  C olon ia, (U ruguay) e l 27 d e m ayo de 1831. Realizó 
estud ios en la escuela d e  Ju an a M anso en M ontevideo, se  exilió  en  C h ile en  1842; en  Santiago fue alum na 
in terna en  e l C o legio  d e  lo s Sagrados C orazones; conocido com o e l de *1as m onjas francesas y  a llí curso 
estud ios de m úsica que h icieron de e lla  una excelen te p ian ista. Perm aneció con su  m adre en  C h ile 23 años, 
conoció  a llí a  las m ás destacadas personalidades d e ese país. R egreso en  1865. E n 1867 se casó con Joaquín  
Lavalle. Se ded icó  a  d iversas actividades benéficas, en  1869 ingresó  en la  Sociedad de B eneficencia. En 
1872 fundó con o tras señoras el A silo  del B uen Pastor; fundó tam bién la E scuela Profesional de M ujeres 
y  e l H ogar Santa M arta, posterio rm ente llam ada E scuela N acional de E ducación, que organizó en 1894 y 
a  la  que concurría para enseñar labores y otras actividades de capacitación. Tam bién logró  en  1892, que se 
estab leciera el C om ité de la  C ruz R oja, que p resid ió  durante 13 añ o s C olaboró con la Sociedad H uérfanos 
M ilitares, fue T esorera de la  L iga d e Protección a  las Jó yen es y  actuó  en m uchas o tras instituciones. Intervino
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Pero la vocación militar, la exhortación de los amigos unitarios y  la persecución a 
riveristas y  unitarios que había iniciado el nuevo presidente del Uruguay, general Manuel 
Oribe -aliado de Rosas- determinaron una nueva separación del matrimonio, que sería 
la definitiva: ya no volverían a reencontrarse. Lavalle volvió a su patria en 1839y  Dolores, 
acompañada por su hermana Concepción Correas Espinóla, se instaló con sus hijos 
en Montevideo, procurando para ellos una educación esmerada. Los contactos del 
matrimonio fueron en adelante epistolares, manifestando en todas las cartas el mutuo 
amor; la añoranza, el deseo del reencuentro. Muchas de ellas (escritas por el general 
Lavalle entre las batallas, enviadas a su esposa por medio de diversos mensajeros, que 
tardaban meses en llegar) se conservan en el Archivo General del la Nación. A veces 
las epístolas de Juan a Dolores y  de Dolores a Juan se mandaban al general Paz, para 
que este las hiciera llegar a destina He tenido acceso a la reproducción completa o 
parcial de varias de ellas; algunas de las más interesantes aparecen en el documentado 
y  entusiasta artículo de Juan Román Silveyra, ya citada Otras son reproducidas por 
Silvina Bayá Carranza y  por Carlos Mayo17. No he encontrado registro de las cartas 
enviadas por Dolores, salvo indirectas referencias hechas en las respuestas del propio 
Lavalle. Entre sus descendientes circula también la versión de que Dolores escribió un 
diario personal, pero no sé con certeza si verdaderamente existió.

Las cartas de Lavalle escritas desde los frentes de batallas, a veces a la luz de 
los fogones, manifiestan amor conyugal, que se expresa también en la firma: ‘Juan 
de Dolores” o simplemente: ‘ J  de D”. Cito algunos fragmentos: “Este momento que 
empleo en escribirte se lo robo a la Patria. ¡Qué sacrificio no haría para que estuvieses 
tranquila. Todo el día pienso en vos y sólo me inquieta tu inquietud”18. Y  en otra carta 
afirma: “Siempre serás la única mujer que yo he podido amar en este m unda ¡Ah, mi 
adorada! Antes de este gran infortunio yo no sabía cuánto te amaba y tenía la vanidad 
de creer que mi alma podía resistir todas las desgracias de la vida, pero la sola idea de 
la desgracia tuya me hace enternecer [ ...]  mi sensibilidad ha quedado tan fuertemente 
herida, que la idea de que vos y mis hijos lloran por mí, me desespera”19. Una carta 
fechada en Tucumán el 28 de julio de 1841 tiene el valor de ser un testimonio muy 
próximo a la fecha de su muerte, que ocurrió el 9 de octubre de ese añ a Dice:

en la Fundación del Consejo Nacional de Mujeres* fue su vicepresidenta durante largo tiempo y luego 
presidenta. Participó en las gestiones de Ricardo Gutiérrez para que se construyera el Hospital de Niños de 
Buenos Aires. En 1911, al cumplir los 80 años, el Consejo Nacional de Mujeres le entregó un pergamino 
que deda: “A la noble dama cuya existencia entera ha sido un ejemplo vivo de todas las virtudes que 
enaltecen a la m ujer.. .”. Falledó en Buenos Aires, el 3 de febrero de 1926, a los 95 años. Cf. Sosa Newton, 
L. (1972), p. 198. Juana Hortensia (1832-1857) se casó con un médico chileno destacado, Alejandro Reyes 
Cotapós, pertenedente a una familia tradidonaL Juan Bernabé pasó sus primeros años en la Banda Oriental 
y luego en Chile. Se graduó como Ingeniero en la Universidad de París, regresando más tarde a Chile, donde 
habitaba su madre y con la cual hizo algunos viajes a Mendoza. En 1861 acompañó los restos de su padre 
a Buenos A irea En 1863 fue designado Secretario de Legadón, cuando Domingo Faustino Sarmiento nos 
representó como Ministro Plenipotenciario en Washington. A llí se casó con Amalia Schutter en 1866 y 
tuvo descendencia. (Cf. más datos en Silveyra, J. R. O h d t  pp  35-37).

17 Carlos Mayo analiza diversas historias de amor de personajes argentinos. Reproduce fragmentos y una carta 
entera de Juan Lavalle a Dolores Correas.

18 En: Bayá Carranza, Si O h a t,p . 119.
19 Ibíd.
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“Mi Dolores, mi adorada:
Las últimas cartas tuyas que he recibido son del 10 de enero y del 5 de febrero, 
que coa una cartita de Augusto que venía inconclusa, son los únicos papeles 
que he podido conservar de la espantosa campaña de La Rioja. Desde entonces 
no he sabido nada de vos y quién sabe cuánto tiempo pasará así [...].
Quisiera tener un corazón empedernido, insensible a los afectos tiernos y no 
tendría que hacer el poderoso sacriíicio de tu presencia, de tus caricias y de los 
goces divinos de mi hogar, al honor, al tiránico deber y a la opinión del mundo. 
Mejor es que concluya, mi adorable esposa, asegurándote que mi salud se ha 
restablecido y que vos eres la única mujer que yo he podido y  puedo amar. 
¿Qué te diré para mis hijos?
Adiós, mi Dolores. El día que te abrace empezará la dicha de mi vida y juro que 
no será jamás interrumpida”

Juan de Dolores20

Carlos M ayo reproduce íntegram ente una carta posterior21, sin consignar 
lugar y  fecha, pero seguram ente escrita en Tucumán a principios de agosto, 
poco después de la anterior. Dice:

Mi adorada Dolores:
Después de tus cartas de enero y febrero que recibí en el territorio de Córdoba, 
no he recibido sino una en La Rioja, aquella en la que me avisabas el envío de 
tu retrato que encargué a Chile no me lo enviasen hasta que lo pidiera pues 
probablemente se hubiera perdido y esta idea es muy triste. Ahora tengo la 
seguridad de que muy pronto estará en mi seno. Desde entonces he vivido sin 
noticias tuyas, en la más cruel angustia, hasta que una carta del general Paz del 7 
de agosto venida por el Chaco, en que dice le has escrito pidiéndole noticias de 
mí, ha aliviado un poco mis penas. Paz agrega que vos y mis hijos están buenos 
en Monto. Yo creía que podías estar en Chile [...].
Yo no sé mi Dolores en que vendrá a parar tu permanencia en Monto. Si la 
escuadra Oriental es vencida y Rosas domina el Río de la Plata te ruego otra vez 
que te vayas a Río de Janeiro [...] .
Muy luego te volveré a escribir.
¡Adiós, mi vida! ¡Qué día aquel en que me reúna con vos pam  siempre!
Tu Jd e D

Lavalle siguió viaje hada Salta y  Jujuy. En Salta se incorporó Damasita Boedo 
al ya diezmado Ejérato. ¿Cóm o amante de Lavalle, com o mujer que trama una

20 En: Silveyta,J R. A rt á t  p.39. Este autor transcribe además pardal o totalmente otras interesantes cartas.
21 Mayo, C. O h d t , p. 103. Omito en mi transcdpdón interesantes párrafos referentes a la evoludón de la 

guerra.
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venganza por causa de la muerte de próximos y queridos parientes federales? Los 
testimonios bibliográficos que postulan todas estas posibilidades, se basan en dedres, 
en opiniones, en tradiciones, en hipótesis. Son contradictorios: algunas versiones 
afirman, que el odio y no el amor o enamoramiento motivó a Damasita22 para 
emprender esta trágica aventura que culminaría con el asesinato de Lavalle enjujuy, 
por una partida federal, el 9 de octubre de 1841, y  continuaría con el épico traslado de 
su cadáver hada Bolivia, para salvarlo de la picota federal. Aceptemos como verosímil 
la versión novelesca que hizo Ernesto Sábato de este doloroso episodio en su novela 
Sobre héroes y  tumbas y que contribuyó grandemente a su difusión. A llí Sábato imagina 
a un Lavalle moribundo, contemplado por Damasita pero evocando en sus últimos 
momentos la figura querida de Dolores, en un magistral contrapunto narrativo entre 
el pasado histórico y d  presente de los personajes dd siglo XX narrado en la novda, 
contrapunto que simboliza la lucha universal y  rdterada a través de los tiempos por 
mantener en alto la esperanza después de la derrota y de la caída de los ideales.

Cuando Dolores recibe la noticia de la muerte de su marido, escribe a Félix 
Frías, que fuera secretario de Lavalle: “Mi muy estimado señor: Quiero a pesar dd 
permanente estado de mi corazón, contestar su estimable dd 6 de marzo. El 6 de 
febrero tuve las primeras noticias de mi incomparable desgracia, m i Juan llenó su 
destino y descansa. Yo sufro d  mío, que es sobrevivirie. Si los votos de un ser tan 
desgraciado como yo pueden ser oídos, dios serán siempre por su felicidad”23.

Dolores deddió sobrellevar su soledad reuniéndose con su padre Juan de 
Dios Correas, que estaba exiliado en Chile. Viajó por vía marítima, con sus hijos, 
Augusto, Hortensia, Dolores y Juan Bernabé, siempre acompañada por su hermana 
Concepdón. El mayor de sus hijos tenía 17 años, d  menor, 8. La familia salió de 
Buenos Aires d  24 de octubre de 1842 y llegó a Valparaíso d  6 de didembre. A l llegar 
a destino Dolores se enteró de que su padre acababa de morir; pero se reencontró 
con sus hermanos y  se alojó en casa de su hermana Nazaria Correas, casada con 
Francisco Vidda.

En Chile, en 1844, hizo su retrato Raymond Monvoisin, (Burdeos, 1790-1870), 
d  pintor francés que dejó obra en Buenos Aires, Brasil y, sobre todo, en Chile, país en 
que realizó gran número de retratos de las damas de la aristocracia24. El espléndido

22 Hay diversas y contradictorias versiones sobre la biografía de Damasita Boeda Cuando conoció a Lavalle, 
tenía entre 25 y 28 años. Era bella, de familia acomodada, hija del coronel José Francisco Bocdo y sobrina 
del D t Mariano Boeda Según bibliografía citada por Vicente Cutolo en su Diccionario, la salteria vivió luego 
en Chuquisaca, Sucre, La Paz, Coquimbo, Lima y Guayaquil, dedicada a la educación de niños y jóvenes; 
en Lima fue aspirante a monja y volvió a Salta, donde falleció el 5 de setiembre de 1880. En cambio, según 
Bernardo Frías (1926) y en http://wwvwlagaceta.com.ar/nota/258776/informadon-general/, en Salta es 
tradidón que fue amante de Guillermo Billinghurst en Bolivia, y que aqud luego la llevó a Chile, donde 
vivió con gran holgura.

23 Baya Carranza, & Ob. d t , p. 120.
24 Entre sus obras mendonaremos: “Soldado de la guarda de Rosas”, “Gaucho federal”, “La portería en el 

templo”, <(Retrato de Juan Manuel de Rosas” (inacabado), pintadas en Buenos Aires. En Brasil: “Retrato 
dd Emperador Pedro IT”. En Chile dejó alrededor de 600 retratos de damas sanriaguinas, un magnífico 
retrato de Andrés Bello, entre otros.

http://wwvwlagaceta.com.ar/nota/258776/informadon-general/
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re tra to  a l ó leo  d e  D o lo res m uestra a  una m u jer aún jo ven  (tenía p o c o  m ás d e 4 0  años 
cuando enviudó). A fo rtu n ad am en te  aún p od em os contem p lado en  B uenos A ires, 
en  el M useo H istó rico  N acional, en  e l que m uchas o tras ob ras han  pasad o a  lo s  
dep ósitos, siguiendo las actuales tendencias m useográficas m inim alistas.

L a v id a  le  deparada o tro s do lores: la  m uerte d e  su  h ijo  A ugusto , qu ien  m u d ó  
en  M en doza, a lo s 2 5  años; la  d e  su  hija Ju an a H ortensia, quien m urió  en  C hile, el 
1 3  d e setiem bre d e 1 8 5 7 ; la  d e  Ju a n  B ernabé, qu ien  m urió  en  París e l 1 6  d e  octu bre  
de 1 8 6 8 , después d e casarse en  lo s  E stados U nidos y  d ejar descendencia hasta la  
actualidad, la  m ayo r p arte  radicada en  ese país.

E n  18 6 5  D o lo res C o rreas de L avalle se in staló  nuevam ente en  B uenos A ires, 
co n  su  h ija  D o lo res y  su  herm ana C oncepción- A n tes d e  su  regreso  a la  A rgen tin a, 
en  18 5 8 , un a com isión  fo rm ad a p o r  e l G en era l Ju a n  G reg o rio  de L as H eras, e l D r. 
G ab rie l O cam po y  d o n  Satu rn in o  Sarratea, d ispu so e l traslado de lo s  resto s de L avalle  
a B uenos A ires, decisión  que fu e com unicada a  D o lo res p o r una conceptuosa n o ta  
de B arto lo m é M itre25. L o s restos habían sido  p reviam en te trasladados jio r  D o lo res a  
C hile y  desde allí lleg aron  a B uenos A ires el 2 1  de enero  de 18 6 1 , recibidos, con  tod os  
lo s honores.

Y a reinstalada en B u enos A ires, D o lo res co lab o ró  con  la  sociedad de  
B eneficencia, presidida p o r M ariquita Sánchez d e M endeville. S u  hija D o lo res, que  
estu vo  siem pre cerca de su  m adre, se casó c o n  su  p rim o  Joaqu ín  L avalle y  tu vo  
una actuación extraord inaria en  sociedades benéficas y  culturales. L a  carta  suya que  
o b ra  en  m i p o d er, de excelente y  flu id o  estilo, m uestra a una m u jer m uy instru ida, 
in teligente, actualizada en  tem as sociales y  po líticos, fu erte, op inad ora y  am ante de  
su  fam ilia. N o  tu vo  descendencia, p ero  la  estirp e se p ro lo n g ó  p o r algunos d e sus 
h erm an os en  C h ile y  en  lo s  E stados U nidos.

D o lo res C o rreas d e  L avalle m urió  en  B u enos A ires el 2 3  d e octu b re  de 18 7 2 . 
Sus resto s rep o san  en  la  R ecoleta, en  e l m auso leo  de lo s  L avalle, cerca de lo s d e  su  
esp oso  que tiene m au so leo  p rop io . U na n o ta  de In ternet26 in fo rm a  so b re  la  co locación  
de sus resto s en  la  u rn a  de Ju a n  L avalle. N o  queda c laro  si es una p rop uesta o  u n  
hecho reciente. S i así fu era, se habría m aterializado lo  escrito  p o r é l en  una de sus 
cartas: “H asta m is cenizas te am arán” .27

Su s descendientes d irectos o  in d irectos han  con servad o  una grand e y  afectu osa  
adm iración p o r D o lo res. Su  n o m b re y  su  v id a  condensan  lo s d o lo res d e  u n a ép oca  
de cruentas luchas en tre  un itarios y  federales que, desde sus perspectivas en fren tadas,

25 S ilveyra d a detallada in form ación  a l respecto , transcribe la  carta d e B arto lom é M itre, da cuen ta d e  lo s 
honores que se  le  rind ieron  a l p asar lo s resto s p o r M endoza, San  L u is y  R o sad a  C£ a r t  d t ,  pp, 4 0 4 1 .0  
au to r d a  a  en ten der q u e lo s restos proceden  d e  la  C ated ral d e  Potosí. B aya C arranza, en  cam bio , d ice que 
D olores lo s h ab ía hecho traslad ar a  C h ile  y  desde a llí fueron trasladados a  B uenos A irea  L a carta  de M itre 
co rro bo ra e sta  versión  cuando  d ice: “U  sen tim ien to  elevado que ha m otivado a  U d  a  desp renderse de eso s 
resto s p red o so s, qu e hoy descansan  en  b erta extrañ a, será deb idam ente ap reciado  p o r e l pueb lo  d e  B uenos 
A ires cuando  en tré  en  triunfo  a  la  d u d ad  de su  n ac im ien to .. ”  (C f. S ilvevra. L R . A r t  d r  t i4 h

2 6  CE h ttp ://w w w acceder.go var/es/1214857 >
27 B ayá C arranza, & O b. d t ,  p. 123.

http://wwwacceder.govar/es/1214857
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buscaban una forma para la Patria. Enfrentamientos que hoy, ya pasado tanto tiempo, 
una mirada conciliadora y  amorosa -4a de unos “ojos que miran el todo”— podrían 
armonizar, tal vez la mirada de historiadores o narradores comprensivos28; la muy 
abarcadora y penetrante mirada de Dios, seguramente. Esa mirada que tuvo el pintor 
Velázquez cuando representó con igual caballerosidad y respeto a los representantes 
de las dos facciones enfrentadas en la guerra de Flandes.
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D iego de Velázquez (1599-1660): 
"La rendición de Bivda”, 

también llamado "Las lanzas”. 
(Museo del Prado, Madrid).

Retrato de Dolotvs Convas de Lavalle, 
realizado por R aym ond M onvoisin  
Fue pintado en Chile en 1844y  se 
encuentra en el Museo Histórico Nacional 
de Buenos Abes.


